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OPERACIÓN ESPERANZA:
 ESTRATEGIA MILITAR EN ACCIÓN


General Helder Fernan Giraldo Bonilla
 Comandante General de las Fuerzas MIlitares


Construimos patria en defensa de la vida es una máxima que se hace realidad en cada operación que desarrollamos las Fuerzas Militares de Colombia, tanto en nuestras actividades emanadas en forma exegética de la Constitución, como las que nos demanda la sociedad del siglo XXI, la formulación de estrategias de planeamiento y coordinación interorganizacional para solucionar de manera integral sus necesidades. Somos coherentes con el propósito, no solo de garantizar la seguridad desde una concepción clásica, sino poniendo al ser humano como eje central de esta, protegiendo a cada colombiano de las amenazas que afecten la esencia de la vida humana, especialmente la de los niños; como establece el artículo 44 de nuestra carta magna: “Los derechos de los niños prevalecen sobre los derechos de los demás”.


La Operación Esperanza se destaca como un ejemplo notable de estrategia militar aplicada eficazmente a contextos no militares, en los que se ejecutan una serie de técnicas y tácticas con el objetivo de rescatar a cuatro menores desaparecidos en las selvas del Caquetá. La Operación se llevó a cabo en medio de una abrumadora incertidumbre sobre la viabilidad de la búsqueda y el rescate, que se fundamentaba en el trabajo de las unidades de Fuerzas Especiales y sus habilidades únicas. 


Lo distintivo de esta estrategia radica en su enfoque multidominio, que aprovechó las fortalezas de varias unidades y organizaciones para la cooperación efectiva de diferentes elementos. En lugar de depender únicamente de las fuerzas terrestres, que presentan limitaciones en términos de velocidad y alcance territorial, se incorporaron recursos aéreos, lo que proporcionó una visión integral de la región y permitió a los equipos llegar a zonas inaccesibles. La integración de recursos terrestres y aéreos selló la eficacia operativa de esta misión.


Más de 200 Comandos, soldados expertos, tuvieron el valioso respaldo de caninos de búsqueda entrenados con rigor, cuya excepcional capacidad para detectar rastros dio una ventaja significativa a la operación, su cobertura terrestre superó en velocidad y exhaustividad a la de sus compañeros humanos, lo que permitió explorar áreas que de otro modo podrían haber sido ignoradas o subvaloradas.


El Comando Conjunto de Operaciones Especiales demostró una planificación meticulosa respaldada por oficiales experimentados en la doctrina militar. Se mantuvo flexible y se adaptó a las cambiantes circunstancias en el área de operaciones, mejorando continuamente el plan original. Se plantearon operaciones terrestres, aéreas y fluviales; se analizó el follaje, se usaron aerofotografías para la toma de decisiones, se implementaron acciones impensables como instalar parlantes en medio de la selva, con un mensaje en lengua indígena que llamaba a los niños.


El trabajo en equipo entre los soldados y las comunidades indígenas locales fue un ejemplo de colaboración efectiva. Los indígenas ofrecieron una valiosa perspectiva sobre el territorio selvático y contribuyeron a una búsqueda eficiente al complementar las tácticas militares con su conocimiento de la geografía y el ecosistema local.


El logro alcanzado fue el resultado de la integración eficaz de medios y formas utilizadas: 


El uso de perros permitió una efectiva y vasta búsqueda, lo que constituye un ejemplo brillante de la implementación de caninos que utilizan sus capacidades únicas para llevar a cabo tareas que los soldados regulares no podemos realizar eficazmente.


Las comunidades locales proporcionaron un conocimiento invaluable del terreno y su topografía, que es un componente crucial en cualquier operación militar. Su familiaridad inherente con la topografía y geografía del terreno aportó un alto grado de precisión al buscar en áreas difíciles.


Recorriendo el terreno inhóspito de nuestra selva colombiana, los Comandos de las Fuerzas Especiales, entrenados para ello, llenos de arrojo y valentía, interconectaron las acciones en tierra con las aéreas mediante sus destrezas con las sogas y las habilidades con el empleo de los medios tecnológicos más avanzados de comunicaciones, con lo cual se logró construir sinergias entre los distintos dominios que desarrollaron la operación. 


La combinación de fuerzas terrestres y aéreas aseguró que ningún lugar pasara desapercibido. El dominio aéreo se obtuvo mediante el empleo estratégico de aeronaves y helicópteros, que proporcionaron una ventaja de maniobrabilidad y velocidad de despliegue superior a las fuerzas terrestres, lo que permitió que se pudieran rastrear áreas extensas y de difícil acceso de manera más rápida y eficiente. En la terminología operacional militar, esto se conoce como Superioridad aérea y Movilidad aérea (Air superiority and Air mobility), principios clave en la estrategia moderna de operaciones.


En términos más tácticos, la Operación Esperanza nos deleitó en cuanto a su correcto entendimiento del ambiente operacional. Las unidades aéreas, caninas y terrestres trabajaron juntas para llevar a cabo tareas específicas, y su capacidad para hacerlo de manera efectiva y eficiente dependió de la logística y la coordinación entre ellas. La totalidad de la Operación Esperanza es un ejemplo de lo que los militares llamamos Armas combinadas y Operaciones Conjuntas (Combined arms y Joint operations).


Por último, pero no menos importante, la Operación Esperanza ilustra el principio de persistencia y adaptabilidad. Inspirada por el proverbial “no hay rendición”, la operación puede ser un estudio de caso de Misión completada (Mission complete), dado que se llevó a cabo de principio a fin, durante 45 días, a pesar de las vacilaciones, la incertidumbre y los desafíos diarios.


Cada uno de estos medios de búsqueda se combinaron para formar una operación rescate exitosa. Esto no sólo demostró la eficacia de la estrategia aplicada, sino que también resaltó el valor y la dignidad de cada vida humana, que las Fuerzas Militares se esfuerzan por mantener a salvo hasta en las circunstancias más difíciles.


Políticamente, la operación Esperanza destacó la capacidad del Estado y resultó una oportunidad para reforzar la confianza en las instituciones estatales, mostrando que las Fuerzas Militares de Colombia llevaron a cabo lo que parecía imposible: encontrar a cuatro niños pequeños en un área selvática de 320 kilómetros cuadrados.


Militarmente, la operación destacó el compromiso y la persistencia de las Fuerzas Militares, así como su capacidad para adaptarse y modificar sus tácticas según las necesidades de la operación. En lugar de simplemente aplicar un enfoque militar convencional, la operación requería un enfoque multidisciplinar.


Moralmente, la operación destacó la importancia y el valor de la vida humana. El empeño y la dedicación mostrada a lo largo de los 45 días de búsqueda y rescate enfatizó no sólo el compromiso con la misión, sino la importancia de cada vida humana.


La fe en Dios y la Virgen María desempeñaron un papel esencial en el espíritu de los soldados y en su determinación. Esta fe proporcionó una motivación y una fuerza adicionales para enfrentar los desafíos. La Operación Esperanza nos enseñó que la voluntad, la fe y la perseverancia pueden superar obstáculos insuperables. La estrategia militar aplicada de manera efectiva en un contexto no militar demostró que los principios de liderazgo, trabajo en equipo y adaptabilidad pueden llevar a resultados excepcionales cuando se trata de salvar vidas y servir a la nación.









PRÓLOGO


Víctor Manuel Ochoa Cadavid
 Obispo Castrense de Colombia


Esta obra desea ser un testimonio para la historia de una gran tarea: la OPERACIÓN ESPERANZA, realizada por las Fuerzas Armadas de Colombia.


El primero de mayo de este año 2023, los noticieros transmitían la noticia de la desaparición de una avioneta en vuelo desde Araracuara hasta San José del Guaviare. En ella viajaban, además de un piloto y un líder indígena, los miembros de una familia indígena. En primera instancia los responsables de la Aeronáutica Civil y, posteriormente, miembros de las Fuerzas Militares y de comunidades indígenas se adentraron en la selva amazónica durante 40 días buscando a estas personas: en un primer momento a todos los ocupantes de la avioneta, posteriormente, cuando los adultos fueron encontrados sin vida, al grupo de 4 niños indígenas.


Lesly, de 13 años; Soleiny, de 9; Tien de 4, y Cristin Ranoque Mucutuy de 11 meses. Por ellos estuvo en vilo toda nuestra nación. 


Con júbilo y gran alegría, el día 9 de junio recibimos la noticia de que habían sido encontrados con vida. Esta noticia trascendió nuestras fronteras y ocupó el primer espacio en todos los noticieros del mundo, una operación de búsqueda y rescate que fue llamada “Operación Esperanza”.


El encuentro de estos niños ha sido reconocido por muchos como un milagro, el gran milagro de la vida humana, que ha puesto sobre ellos la mirada y el cuidado de muchos hombres y mujeres de nuestro país y del mundo. Esta palabra, fue la expresión de alegría de nuestros soldados de tierra, mar y aire, de nuestras Fuerzas Militares quienes lograron el anhelado objetivo, buscado muchos días: “¡Milagro, Milagro, Milagro!”, cuando todo parecía perdido.


Este, podemos decir, es el milagro de la vida, de la fe, de la unidad de intenciones y de trabajo abnegado de muchas personas, en primer lugar, de nuestras Fuerzas Armadas: soldados de Colombia que con sudor, sacrificio y generosidad se entregaron por más de un mes al rigor de la jungla, acompañados de indígenas que conocían la selva virgen, sus retos y realidades. 


Al desconsuelo, en los primeros días, al no poder encontrar a los ocupantes de la avioneta, siguieron momentos de esperanza al reconocer signos y marcas que estos niños dejaban a su paso, hasta el gozoso momento de su encuentro.


Tenemos que valorar y reconocer el gran esfuerzo que han realizado muchas personas: la familia de los niños, los miembros de las Fuerzas Armadas con las comunidades indígenas de los huitotos, que se unieron a la búsqueda de los sobrevivientes.


Esta gran tarea se convirtió en uno de los momentos relevantes del trabajo de nuestras Fuerzas Armadas, que, luchando contra la naturaleza feroz y llena de fuerza, como es nuestra selva amazónica, rescataron con vida a estos niños que con gran valentía también habían soportado el rigor de la jungla y las inclemencias de la naturaleza. Una gran victoria para las Fuerzas Militares, para el Comando Conjunto de Operaciones Especiales bajo el mando del señor Brigadier General Pedro Arnulfo Sánchez Suárez, de la Fuerza Aeroespacial Colombiana; con oficiales, suboficiales y soldados del Ejército Nacional, también con civiles colombianos, llenos de fuerza y generosidad.


Esta tarea ha mostrado la competencia, las capacidades y el sacrificio de nuestros militares, acompañados por los indígenas para enfrentar grandes retos. El señor General Sánchez Suárez, comandante del Comando Conjunto de Operaciones Especiales con sus soldados, nos han dado desde el inicio de este gran reto y trabajo humanitario un gran testimonio de fe. Con la confianza puesta en Dios, han enfrentado la selva y sus grandes desafíos y limitaciones. Su trabajo estuvo precedido y acompañado de la oración y la fe en Dios. Su ingente esfuerzo quedará plasmado para la historia de nuestras Fuerzas como un hito maravilloso de tareas humanitarias. 


Esta tragedia, en la cual tres seres humanos perdieron la vida, nos ha hecho pensar sobre su valor y su fragilidad, particularmente por la limitada edad y condición de estos niños. En situaciones muy complejas todo el país miró con esperanza a la selva esperando en los signos y rastros que dejaban los niños, también con la presencia y el servicio de un canino, ¡Wilson!, que con sus competencias y formación los ayudó. La vida de este canino se convirtió también en símbolo y muestra de lo que ellos, los caninos, y otros animales realizan en favor de nuestra seguridad y nuestra vida.


La situación que hemos vivido ha unido muchos frentes: los rescatistas de la Aerocivil, las Fuerzas Armadas, los indígenas y sus grupos autóctonos. Posteriormente tenemos que destacar el trabajo del Hospital Militar Central con sus médicos, enfermeras, personal administrativo; también de los medios de comunicación e información, quienes nos dieron grandes lecciones de entrega servicio y capacidades en beneficio de la vida humana. Es algo que necesitamos y debemos valorar: fortalecer nuestra capacidad de atención y cuidado hacia la vida humana. Esta operación de rescate nos devolvió la esperanza en Colombia, en sus personas, en sus militares al servicio de la vida.


En estas situaciones difíciles, de grandes desafíos, aparece lo mejor de nuestra nación: las capacidades de nuestras Fuerzas Militares y de Policía, el ingenio y la capacidad de trabajo de los colombianos, las capacidades y saberes ancestrales de nuestros indígenas, la solidaridad y la abnegación de los ciudadanos para enfrentar condiciones complejas.


La complejidad de esta situación, la feracidad de la selva, nos debe hacer valorar los grandes recursos naturales que tenemos. A veces no tenemos la capacidad de reconocer la gran riqueza natural, los bienes de la selva —que tiene su diversidad— sus grandes recursos pero que también debemos respetar y valorar en sus realidades biológicas.


Dentro de las capacidades –al servicio de la vida humana y de los derechos humanos– de nuestras Fuerzas Armadas tenemos también la ayuda y el servicio que los animales, los caninos, prestan para el cuidado y rescate de la vida humana. Un canino, “Wilson”, nos regala también un gran ejemplo del uso adecuado de la vida y los animales para dignificar su existencia.


Esta operación fue llamada OPERACIÓN ESPERANZA, nos hace un gran regalo a todos nosotros como nación; en primer lugar, la tarea por defender la vida humana, cuidarla y fortalecerla. Todos deberíamos ser capaces de salvar y proteger la vida humana, cualquier vida humana. Nos hace comprender la capacidad de enfrentar como hombres y mujeres los grandes retos de las personas y, en especial de los niños y jóvenes.


Esta realidad que hemos vivido nos hace mirar la profunda fe de los colombianos, en especial de nuestros soldados que, con fe en Dios, con oración profunda, se pusieron al servicio de altos ideales y de un gran reto: encontrar a los niños con vida. Todos, con fe, unidos contra la adversidad, unidos los colombianos –soldados e indígenas– lucharon hasta encontrarlos.


Somos capaces, con fe en Dios de enfrentar la naturaleza y las situaciones excepcionales para alcanzar grandes retos. Esta noticia nos llena a todos de esperanza en Colombia y queda como un gran faro en nuestra historia patria.









SE BUSCA
 UNA AVIONETA PERDIDA


EN MEDIO DE LA SELVA









El lunes primero de mayo, en una región donde los vuelos en avioneta aún son el medio de transporte más utilizado, Magdalena Mucutuy y sus 4 hijos, junto con el líder social Herman Mendoza Hernández y el piloto de la aerolínea Avianline Charter’s, Hernando Murcia, abordaron la Cessna U206G. La avioneta tenía más de 40 años de servicio y acumulaba 10.000 horas de vuelo. Apenas dos años atrás, en 2021, la habían reparado después de un accidente que la mantuvo fuera de servicio por un tiempo. La noche anterior al viaje, Hernando había llamado a su esposa para compartirle el itinerario completo; era su rutina cada vez que emprendía un vuelo. Esa noche dormiría en Araracuara y al día siguiente se reunirían nuevamente.


Magdalena y sus hijos, miembros de la comunidad indígena huitoto, venían de Araracuara, que en su lengua indígena significa “el nido de la guacamaya”. Estas tierras son el hogar de los pueblos huitotos, muinanes y nonuyas, comunidades que han habitado allí durante generaciones, estableciendo una conexión profunda con la selva, los ríos y la abundante vida animal que habita este territorio. Así como los abuelos de Magdalena transmitieron sus conocimientos a sus hijos, y sus padres a ella, a los cuatro pequeños que ahora viajaban en la aeronave también se les habían transmitido esas tradiciones y saberes ancestrales, con lo cual habían formado un vínculo cultural único, arraigado a la tierra. Crecer en este entorno lleno de historias y enseñanzas permitió a los niños adquirir un profundo conocimiento de la selva y desarrollar una conexión especial con sus raíces. En caso de cualquier adversidad en ese entorno natural, su vínculo con la naturaleza y su capacidad de adaptación se convertirían en su mayor fortaleza.


Alrededor de las 6 de la mañana de ese primero de mayo de 2023, con los pasajeros a bordo, el pequeño avión ganó velocidad, y con sus motores rugiendo, desde el borde de un acantilado, se elevó en el aire hasta ubicarse encima del majestuoso río Caquetá que serpenteaba entre la selva. En esas tierras, donde a las distancias se suma una geografía inexpugnable, el transporte aéreo adquiere otro significado: se convierte en un puente que conecta su realidad con lugares más desarrollados del resto del país. Es la opción más rápida para romper los límites que la selva impone. 


Magdalena y sus hijos partían de Araracuara con rumbo a San José del Guaviare, con la intención de reunirse con Manuel, padre del niño y la bebé. Manuel había denunciado amenazas en su contra, lo que lo llevó a abandonar el resguardo donde vivían. No resulta difícil imaginar las horas previas al viaje, en las que se esforzaron por empacar una vida entera en unas maletas. Magdalena corría de un lado a otro, cuidando de los niños mientras guardaba su ropa y sus juguetes. Probablemente, en su mente se mezclaban pensamientos sobre cómo sería empezar de nuevo en otro lugar y se preparaba para lo que sería el comienzo de una vida. ¿Cuántas cosas pasaban por su mente en ese momento? Los sueños y los anhelos competían en su cabeza con los recuerdos, las alegrías y las tristezas que conlleva dejar atrás a sus amigos.


Apenas 35 minutos después del despegue, Murcia, el piloto con más de tres décadas de experiencia, emitió una señal de socorro a través de la radio: “¡Mayday, Mayday! Tengo el motor en mínimas”. Desde la torre de control se esforzaron por localizar una pista cercana para un aterrizaje de emergencia, pero las pistas de Morichal, a 33 millas náuticas de distancia (aproximadamente 61 kilómetros), y Miraflores, a 120 kilómetros a la derecha de su trayectoria, seguían estando muy lejos.


Luego del reporte de emergencia, vino el silencio. La aeronave HK2803 había perdido comunicación con la torre. El piloto no pudo recibir las instrucciones. Sin certeza de la ubicación de la avioneta, los controladores aéreos intentaron establecer contacto durante 15 interminables minutos. Finalmente, lograron restablecer la comunicación, momento en el que el piloto informó que el motor estaba recuperando potencia y que volvían a ganar altitud. Sin embargo, esta noticia trajo solo un alivio momentáneo a los operadores. 


A las 7:35 de la mañana, el piloto transmitió un nuevo: “Mayday, Mayday, Mayday, 2803, 2803, el motor volvió a fallar…Voy a buscar un río…aquí tengo un río a la derecha…” A partir de ese momento en la radio solo se escuchó la estática. 


La avioneta desapareció por completo de los radares. Se dio aviso de la desaparición de la aeronave desde Araracuara y San José y, de inmediato se activó el protocolo de búsqueda por parte de los organismos de socorro. La Fuerza Aeroespacial Colombiana (FAC) fue notificada casi que en tiempo real sobre la pérdida de contacto con la aeronave HK2803. A través del Centro Nacional de Recuperación de Personal, especializado en búsqueda y salvamento, asumió la tarea de encontrarla. 


Conscientes de que hallar sobrevivientes en un siniestro aéreo es una carrera contra el tiempo, la FAC desplegó el AC-47, más conocido como el “Avión Fantasma”. Desde Tres Esquinas, en el corazón del Caquetá, inició la búsqueda con sobrevuelos sobre la selva. Equipado con sensores, cámaras, diversos radares tridimensionales y sistemas de visión nocturna, el “Fantasma” recopiló información topográfica, condiciones climáticas, imágenes y videos de alta resolución en tiempo real en diferentes frecuencias y rangos. A pesar de estos esfuerzos, la avioneta no pudo ser encontrada.


Lo mismo ocurrió con las dos aeronaves de la empresa Avianline Charter’s, así como con un avión Caravan y un helicóptero Huey de la Fuerza Aeroespacial que sobrevolaron la zona en busca de la avioneta desaparecida, aprovechando las ventanas de tiempo en las que las condiciones climáticas lo permitieron.


El mismo día, se instaló un Puesto de Mando Unificado (PMU) en el aeropuerto Vanguardia de Villavicencio (Meta). En ese punto central, se recopiló información clave, como detalles de las comunicaciones, último contacto radial y las características de la aeronave, incluyendo su historial de mantenimiento y el número de radiobalizas a bordo.


Toda la información reunida permitió determinar el último punto radial conocido y el área probable de impacto. Utilizando estas coordenadas, se delimitó la zona de búsqueda en un radio aproximado de 5 kilómetros. Esta decisión fue fundamental, ya que, de haberse elegido otra estrategia, se habría ampliado el radio de búsqueda entre 12 y 15 kilómetros, lo que habría significado explorar más de 430 kilómetros cuadrados de densa selva.


La rápida reacción de la Fuerza Aeroespacial Colombiana al desplegar sus aeronaves hacia el punto y cerrar el área de búsqueda marcó el inicio de los esfuerzos concentrados en la posible zona del siniestro aéreo. 


Unas horas después, cuando la Aeronáutica Civil informó que no se había encontrado ningún rastro de la aeronave y que los equipos de rescate no habían logrado ubicar su paradero, los titulares de prensa y las redes sociales empezaron a dar cuenta del hecho. El accidente de la Cessna y la incertidumbre sobre la suerte de sus ocupantes se convirtió en noticia nacional.


Para el 2 de mayo, eran cinco las instituciones que se dedicaban a la búsqueda: la Aeronáutica Civil; la Fuerza Aeroespacial Colombiana, a través del Centro Nacional de Recuperación de Personal; los Bomberos de Miraflores y Guaviare y la aerolínea Avianline Charter’s SAS. Esta última se puso en contacto con el primer grupo de indígenas, quienes el mismo día comenzaron a buscar rastros en la selva. 


A pesar de sus esfuerzos, no fue posible determinar la ubicación exacta de la aeronave. La única información disponible indicaba que se encontraba en algún lugar a más de 100 millas náuticas o 175 kilómetros en línea recta al sur de San José del Guaviare, sobre el río Apaporis.


Desde el aire, los helicópteros, aviones y avionetas, sobrevolaron la zona, enfrentando una lluvia constante que golpeaba el fuselaje y dificultaba la visibilidad. Mientras tanto, en tierra, los primeros grupos indígenas se aventuraron a iniciar el recorrido en búsqueda de cualquier indicio de la avioneta. Observaban las copas de los árboles y el suelo, con la esperanza de que la presencia de ramas y árboles rotos similares a señales en una pista de aterrizaje, los guiaría al lugar donde se encontraba la aeronave y los cuerpos de sus ocupantes. En las bases, los diversos equipos y organismos de rescate se unieron a los grupos que participaban en la búsqueda, pero la información disponible seguía siendo limitada. 
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